
SOBRE LA NIDIFICACION Y CRIA DEL ÑANDU 

El objetivo que se persigue en esta nota 
es presentar una síntesis de todo lo que se 
refiere a la nidificación del Ñandú (Rhea 
americana), señalando los puntos en que di- 
sienten distintos autores. 

No hemos encontrado ningún trabajo que 
encare todo el tema con un sistema de revi- 
sión histórica. 

Los puntos sobre los cuales los distintos 
autores disienten, son los siguientes: a) en 
relación a la construcción del nido, mientras 
Mufíiz afirma que es el macho el encargado 
de cavar para construirlo, sin que utilice 
alguna cavidad del terreno, otros autores sos- 
tienen que suele aprovechar dicha cavidad ya 
existente; b) Muaiz nos dice que el ñandú 
cubre todo el nido con cardo y vegetales 
secos. Martín de La Peña, en cambio, afirma 

que sólo cubre con pastos y plumas el rebor- 
de del mismo; c) en lo que se refiere a la can- 
tidad total de huevos que coloca cada hem- 
bra, mientras Muñiz sostiene que, por lo 
general, pueden llegar a unos 22, otros afir- 
man que llega hasta 12 huevos. Donald 
Francis Bruning, sostiene haber observado 
que una hembra colocó 23 huevos, en el 
período comprendido de octubre a noviem- 
bre de 1972; d) en relación a la cantidad 
total de huevos que puede contener un solo 
nido, mientras Muñiz afirma que los nidos 
con mayor cantidad contienen unos 50,60 ó 
más, y otros sostienen que puede tener más 
de 100 huevos, Clemente Onelli escribió que 
.nunca encontró un nido con más de 15; e) 
en lo que se refiere a quien incuba los hue- 
vos, mientras unos dicen que es sólo el ma- 
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cho, otros afirman que tanto el macho c e  
mo la hembra participan en esa tarea; f )  en 
relación a los huevos que separaría el ñandú 
para proporcionar alimento a las crías, 
Muñiz y Azara niegan categóricamente este 
hecho; Sánchez Labrador y Dobrizhoffer 
sostienen lo contrario. Creemos que, en este, 
punto, es indiscutible la posición d e  Muñiz y 
de Azara; g) Muñiz sólo menciona como 
causa de que el ñandú rompa y desparrame 
los huevos el hecho de que los mismos sean 
manoseados. D'Orbigny y Azara incluyen, 
además, la observación que alguien pueda 
hacer sobre el ñandú incubando, y siempre 
que dicha observación sea advertida por el 
mismo. 

Con respecto a quien incuba los huevos, 
hay que tener en cuenta que, si bien predo- 
mina la versión de quienes sostienen que es 
sólo el macho, hay un testimonio en contra 
y de mucho valor. Se trata de lo que afirma 
Florián Paucke en su obra del siglo XVIII, 
teniendo dicho testimonio el particular méri- 
t o  de provenir de observaciones personales 
del autor, y no de lo que otros pudieron 
decirle al mismo; además, Paucke aclara co- 
rrectamente cuál es la diferencia en el color 
entre el macho y la hembra, lo cual reduce 
sensiblemente las posibilidades de error. ¿Es 
posible que se haya equivocado habiendo 
visto varias veces lo mismo, y conociendo 
bien la diferencia en el color entre el macho 
y la hembra? ¿No es más admisible aceptar 
que, al menos en casos aislados y excepcio- 
nales, pudo darse en tiempos en que abunda- 
ba la especie en plena libertad, la participa- 
ción de la hembra en la incubación? 

Deben ser materia de investigación, los 
aspectos que no concuerdan entre los auto- 
res. Para ello hay que establecer las mayores 
condiciones de libertad p~sibles para la espe- 
cie Rhea americana. 
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